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    Para tres grandes editoras


    que moldearon mi carrera como escritor:


    Kate Miciak, Jennifer Besser y Stephanie Lurie,


    las magas que han insuflado vida a mis palabras

  


  
    


    Advertencia


    


    Este libro es la transcripción de una grabación de audio. Carter y Sadie Kane me enviaron en otras dos ocasiones grabaciones como esta, que transcribí con los títulos La Pirámide Roja y El Trono de Fuego. Aunque es un honor que los Kane sigan confiando en mí, debo advertir al lector que este tercer relato es el más preocupante de todos. La cinta llegó a mi casa en una caja chamuscada, con unas marcas de garras y dientes que el zoólogo a quien consulté no logró identificar. De no ser por los jeroglíficos de protección que llevaba en su exterior, dudo mucho que la caja hubiera soportado el viaje. Seguid leyendo y averiguaréis por qué.

  


  
    


    1. La fiesta en la que nos colamos se va a pique


    


    SADIE


    


    Sadie Kane al habla.


    Si estáis oyendo esto, ¡enhorabuena! Habéis sobrevivido al apocalipsis.


    Antes que nada, querría disculparme por cualquier inconveniente que haya podido causaros el fin del mundo. Los terremotos, revueltas, disturbios, tornados, inundaciones, tsunamis y, por supuesto, la gigantesca serpiente que se tragó el Sol. Me temo que casi todo fue por culpa nuestra. Carter y yo hemos decidido que, al menos, deberíamos explicar cómo sucedió.


    Seguramente esta será la última grabación que hagamos. Cuando hayáis escuchado nuestra historia, el motivo será evidente.


    Nuestros problemas empezaron en Dallas, cuando las ovejas que escupían fuego destruyeron la exposición del rey Tut.


    


    Aquella noche los magos de Texas daban una fiesta en el jardín escultórico que hay al lado del Museo de Arte de Dallas. Los hombres llevaban esmoquin y botas de vaquero, y las mujeres lucían sus vestidos y unos peinados que parecían nubes de algodón explotando.


    (Carter dice que en Estados Unidos lo llaman algodón de azúcar. Me da igual. Yo me crié en Londres, así que tendréis que esforzaros por aprender cómo se llaman de verdad las cosas.)


    Un grupo interpretaba viejos éxitos de la música country frente al pabellón central. De las ramas de los árboles colgaban hileras de bombillitas. De vez en cuando aparecía algún mago por las entradas secretas que había en las estatuas, o alguien hacía aparecer chispas de fuego para espantar a los insistentes mosquitos, pero a grandes rasgos parecía una fiesta de lo más normal.


    El líder del Nomo Quincuagésimo Primero, J. D. Grissom, estaba hablando con unos invitados y disfrutando de unos tacos de ternera cuando nos lo llevamos aparte para una reunión de emergencia. Me supo mal, pero no había más remedio, teniendo en cuenta el peligro que le acechaba.


    —¿Un ataque? —repitió, frunciendo el ceño—. La exposición de Tut ya lleva abierta un mes. Si Apofis planeara un asalto, ¿no lo habría llevado a cabo ya?


    J. D. era un hombre alto y robusto, de facciones duras y curtidas, con el pelo rojo escalonado y unas manos rugosas como la corteza de un árbol. Aparentaba unos cuarenta años, pero con los magos es difícil saberlo a ciencia cierta. Podría tener cuatrocientos sin ningún problema. Llevaba un traje negro con corbata de bolo, y en el cinturón, una estrella de plata por hebilla, como si fuera un sheriff del salvaje oeste.


    —Podemos hablar por el camino —dijo Carter y empezó a abrirse paso hacia el extremo opuesto del jardín.


    Tengo que admitir que mi hermano irradiaba confianza.


    Aunque seguía siendo un zopenco de mucho cuidado, por supuesto. A su pelo, castaño y crespo, le faltaban unos mechones del lado izquierdo por culpa de un «picotazo amistoso» que le había dado su grifo, y las marcas de su cara delataban que aún no había terminado de dominar el arte del afeitado. Sin embargo, al cumplir los quince años había dado un estirón, y las horas que había pasado entrenando para el combate se le notaban en los músculos. Con su ropa negra de lino, y sobre todo, con la espada jopesh que llevaba al cinto, daba una sensación de desenvoltura y madurez. Yo casi podía imaginármelo dirigiendo un ejército sin que me diera un ataque de risa.


    [¿Por qué me miras así, Carter? Ha sido una descripción bastante elogiosa.]


    Carter rodeó la mesa del bufet, aprovechando para hacerse con un puñado de nachos.


    —Apofis sigue una pauta —dijo a J. D.—. Todos sus otros ataques han ocurrido en noches de luna nueva, cuando todo está más oscuro. Créeme, esta noche caerá sobre tu museo. Y caerá con fuerza.


    J. D. Grissom tuvo que esquivar a un grupo de magos que bebían champán.


    —Esos otros ataques… —dijo—. ¿Te refieres a Chicago y Ciudad de México?


    —Y Toronto —respondió Carter—. Y… algunos más.


    Supe que mi hermano prefería no dar más detalles. Los ataques que habíamos presenciado aquel verano nos habían provocado pesadillas a los dos.


    De acuerdo, el apocalipsis puro y duro aún no había llegado. Apofis, la Serpiente del caos, había escapado de su prisión del inframundo seis meses antes, pero aún no había lanzado la invasión a gran escala del mundo mortal que nos temíamos. Por algún motivo, la Serpiente esperaba su oportunidad, y mientras tanto se conformaba con lanzar asaltos menores contra nomos que parecían seguros y felices.


    «Como este», pensé.


    Cuando pasamos junto a los pabellones, el grupo terminaba de interpretar su canción. Una hermosa mujer rubia que tocaba el violín hizo un gesto a J. D. con el arco.


    —¡Sube, cielo! —le llamó—. ¡Te necesitamos a la guitarra hawaiana!


    J. D. se obligó a sonreír.


    —Enseguida, cariño. Ahora vuelvo. —Seguimos andando. J. D. se giró hacia nosotros—. Es mi esposa, Anne.


    —¿También es maga? —le pregunté.


    Él asintió… mientras se le nublaba la expresión.


    —Esos ataques. ¿Por qué estáis tan convencidos de que Apofis vendrá aquí?


    Como a esas alturas Carter tenía la boca llena de nachos, su respuesta fue:


    —Mmmf, mmm.


    —Porque busca una pieza en particular —traduje yo—. Ya ha destruido cinco copias de ella. La última que queda es la que hay en vuestra exposición de Tut.


    —¿Qué pieza es? —preguntó.


    Vacilé. Antes de llegar a Dallas, nos habíamos lanzado todo tipo de hechizos de escudo y llevábamos amuletos protectores que evitaban las escuchas mágicas, pero aun así me inquietaba hablar en voz alta de nuestros planes.


    —Será mejor que te lo enseñemos. —Rodeé una fuente, donde dos magos jóvenes se dedicaban a trazar brillantes mensajes de «Te quiero» en los adoquines con sus varitas—. Hemos traído nuestro propio equipo de élite para que nos ayude. Están esperándonos en el museo. Si nos dejases estudiar la pieza, o quizá llevárnosla para protegerlo…


    —¿Llevároslo? —repitió J. D., torciendo el gesto—. La exposición está muy bien defendida. Mis mejores magos la patrullan las veinticuatro horas del día. ¿Creéis que en la Casa de Brooklyn estaría más seguro?


    Nos detuvimos al final del jardín. En la acera de enfrente estaba la fachada lateral del museo, de la que colgaba un estandarte de cuatro metros con el busto del rey Tut.


    Carter sacó su teléfono móvil. Enseñó a J. D. Grissom una imagen en la pantalla: la mansión calcinada que había sido el cuartel general del Nomo Centésimo en Toronto.


    —No dudo que tus guardias sean buenos —dijo Carter—, pero preferiríamos evitar que vuestro nomo sea el objetivo de Apofis. En los anteriores ataques… los esbirros de la serpiente no dejaron a nadie vivo.


    J. D. se quedó mirando la pantalla del móvil y luego lanzó una mirada fugaz a su esposa, Anne, que interpretaba la melodía de un two-step.


    —Muy bien —dijo J. D.—. Espero que hayáis traído un equipo de primera.


    —Son geniales —le aseguré—. Ven, que te los presentamos.


    


    Nuestro pelotón de magos de élite estaba saqueando la tienda de regalos.


    Felix había convocado a tres pingüinos, que se balanceaban de un lado a otro con caretas del rey Tut puestas. Nuestro amigo babuino, Keops, estaba sentado encima de una estantería leyendo La historia de los faraones, y habría sido una estampa impresionante si no sostuviese el libro al revés. Walt —ay, querido Walt, ¿por qué?— había abierto la urna de las joyas y examinaba las pulseras y collares por si fuesen mágicos. Alyssa estaba haciendo volar jarrones de cerámica con su magia elemental de tierra, formando un ocho con las trayectorias de veinte o treinta a la vez.


    Carter carraspeó.


    Walt se quedó petrificado, con las manos llenas de joyas de oro. Keops se descolgó de la estantería, tirando casi todos los libros. La cerámica de Alyssa se hizo añicos contra el suelo. Felix intentó ahuyentar a sus pingüinos para esconderlos detrás del mostrador. (El chico se empeña en que esos animales tienen mucha utilidad. Me temo que yo no se la veo.)


    J. D. Grissom hizo repiquetear los dedos contra la estrella de sheriff que llevaba en el cinturón.


    —¿Este es vuestro asombroso equipo?


    —¡Sí! —exclamé, intentando una sonrisa confiada—. Perdona el estropicio, voy a ver si… —Saqué mi varita del cinturón y pronuncié una palabra de poder—: Hi-nehm!


    Había mejorado mucho con ese tipo de hechizos. Ahora casi siempre podía canalizar la energía de mi diosa patrona, Isis, sin desmayarme. Y no había explotado ni una sola vez.


    El jeroglífico de «unir» brilló un instante en el aire:
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    Las esquirlas de los jarrones rotos volaron unas hacia otras y se repararon solas. Los libros regresaron a los estantes. Las caretas del rey Tut salieron de las cabezas de los pingüinos, revelando que en realidad eran (¡increíble!) pingüinos.


    Nuestros amigos tenían un aire avergonzado.


    —Lo siento —farfulló Walt, devolviendo las joyas a su vitrina—. Es que nos aburríamos.


    Yo no podía enfadarme en serio con Walt. Era un chico alto y atlético, con figura de jugador de baloncesto y vestido con pantalones de deporte y una camiseta sin mangas que destacaba sus brazos musculosos. Tenía la piel del color del chocolate a la taza, y una cara tan regia y atractiva como las estatuas de sus antepasados faraones.


    ¿Que si me gustaba? En fin, es complicado. Luego hablamos de eso.


    J. D. Grissom pasó revista a nuestro equipo.


    —Encantado de conoceros —dijo, logrando contener su entusiasmo—. Seguidme.


    El vestíbulo principal del museo era una sala blanca inmensa con mesitas de cafetería vacías, un escenario y el techo tan alto que podrías traerte a tu mascota jirafa. A un lado, una escalera subía hasta la hilera de despachos que ocupaba una entreplanta abierta al vestíbulo. Al otro lado, por la enorme cristalera, se veía la silueta de los edificios de Dallas contra el horizonte nocturno.


    J. D. señaló hacia la terraza de la entreplanta, donde había dos vigilantes vestidos con túnicas de lino negro.


    —¿Lo veis? Hay guardias por todas partes.


    Los hombres tenían listos sus báculos y varitas. Se asomaron un momento para echarnos un vistazo y me percaté de que les brillaban los ojos. Llevaban jeroglíficos en los pómulos, como si fueran pinturas de guerra.


    Alyssa me susurró:


    —¿Qué les pasa en los ojos?


    —Magia de vigilancia —aventuré—. Esos símbolos permiten que los guardias vean en la Duat.


    Alyssa se mordió el labio. Como su patrón era Geb, el dios de la tierra, prefería las cosas sólidas, como la piedra o el barro. No le gustaban las alturas ni el agua profunda. Y no le gustaba ni un pelo la idea de la Duat, el reino mágico que coexistía con el nuestro.


    Una vez, cuando le describí la Duat como un océano que hay bajo nuestros pies, formado por capas y más capas de dimensiones mágicas que descienden hasta el infinito, creí que Alyssa iba a desmayarse del mareo.


    En cambio, Felix, a sus diez años, no tenía tantas manías.


    —¡Cómo mola! —exclamó—. Yo quiero que me brillen los ojos.


    Se pasó un dedo por las mejillas y dejó unas manchas relucientes de color violeta con la forma de la Antártida.


    Alyssa se echó a reír.


    —¿Ahora puedes ver en la Duat?


    —No —reconoció él—, pero veo mucho mejor a mis pingüinos.


    —Hay que darse prisa —nos recordó Carter—. Apofis suele atacar justo cuando la Luna llega al punto más alto de su trayectoria. Y eso será…


    —¡Ajk! —Keops levantó sus diez dedos. Aún no he conocido a un babuino que no tenga un sentido exacto del tiempo astronómico.


    —Dentro de diez minutos —dije—. Genial.


    Caminamos hacia la entrada de la exposición del rey Tut, difícil de pasar por alto gracias a un enorme letrero dorado que decía: EXPOSICIÓN DEL REY TUT. Montaban guardia dos magos que sujetaban las correas de sendos leopardos adultos.


    Carter miró a J. D. con asombro.


    —¿Cómo has conseguido tener acceso completo al museo?


    El texano se encogió de hombros.


    —Mi esposa, Anne, es la presidenta de la junta. Bueno, ¿qué pieza queríais ver?


    —Me he aprendido los planos de la exposición —dijo Carter—. Vamos y te la enseño.


    Los leopardos parecían bastante interesados en los pingüinos de Felix, pero los guardias los contuvieron para que pudiésemos pasar.


    En el interior, la exposición era muy completa, pero supongo que los detalles no os preocupan mucho. Era un laberinto de salas llenas de sarcófagos, estatuas, muebles, joyas de oro, bla, bla, bla. Yo las habría pasado todas de largo; ya he visto suficientes colecciones egipcias para varias vidas, muchísimas gracias.


    Además, allá donde mirase, había algo que me recordaba una mala experiencia.


    Pasamos junto a vitrinas llenas de figuras shabti, sin duda hechizadas para cobrar vida cuando se las invocara. De esas había matado unas cuantas. Había estatuas de monstruos malcarados y dioses contra los que había luchado en persona: la buitre Nejbet, que había poseído a mi abuela (es una larga historia), el cocodrilo Sobek, que había intentado matar a mi gata (es una historia aún más larga) y la diosa leona Sejmet, a quien una vez derrotamos a base de salsa picante (mejor no preguntéis).


    Lo más terrible de todo era una estatuilla de alabastro que representaba a nuestro amigo Bes, el dios enano. La escultura era del año catapún, pero reconocí la nariz respingona, las patillas pobladas, la panza y esa cara encantadoramente fea que parecía haber sido golpeada repetidamente con una sartén. Solo habíamos tratado con Bes durante unos pocos días, pero literalmente sacrificó su alma para ayudarnos. Desde entonces, siempre que lo veía, recordaba una deuda que jamás podría pagar.


    Debí de distraerme más tiempo del que creía junto a la estatua. El resto del grupo se había adelantado y ya estaba entrando en la siguiente sala, a veinte metros de distancia, cuando una voz dijo a mi lado:


    —¡Psss!


    Miré a mi alrededor. Pensé que tal vez me había hablado la estatua de Bes. Entonces la voz volvió a llamarme:


    —Eh, muñeca, escúchame. No tenemos mucho tiempo.


    En el centro de la pared, justo ante mis ojos, una cara de hombre abombó la pintura blanca y rugosa como si intentara escapar atravesándola. Tenía un pico por nariz, labios finos y crueles, y una frente despejada. Aunque era del mismo color que la pared, parecía de lo más vivo. Sus ojos blancos sin iris se las ingeniaron para transmitirme una mirada de impaciencia.


    —No salvaréis el papiro, muñeca —me advirtió—. Y aunque lo hicierais, nunca lo descifraríais. Necesitáis que os ayude yo.


    Desde que empecé a practicar la magia, había pasado por muchas situaciones extrañas, así que tampoco me sobresalté demasiado. De todas formas, había aprendido a no fiarme de la primera aparición de masilla blanca que me hablase, sobre todo si me llamaba «muñeca». Me recordó a un personaje de las pelis malas de mafiosos que solían ver los chicos de la Casa de Brooklyn cuando tenían un rato libre. Aquella aparición debía de ser el tío Vinnie de alguien, quizá.


    —¿Quién eres? —pregunté con dureza.


    El hombre soltó un bufido.


    —Como si no me reconocieras. Como si hubiera alguien que no me reconozca. Tenéis dos días hasta que me borren del mapa. Si queréis derrotar a Apofis, más vale que uséis vuestras influencias y me saquéis de aquí.


    —No tengo ni la menor idea de lo que me estás diciendo —repliqué.


    Aquel hombre no tenía la voz de Set, el dios del mal, ni la de la serpiente Apofis, ni la de ningún otro villano con el que hubiera tratado antes, pero una nunca podía estar segura. Existía una cosa llamada «magia», al fin y al cabo.


    El hombre alzó la barbilla.


    —Muy bien, lo entiendo. Quieres algo tangible antes de creerme. No lograréis salvar el papiro, pero quédate con la caja dorada. Os proporcionará una pista de lo que os hace falta, si sois lo bastante listos como para entenderla. Pasado mañana al anochecer, muñeca. En ese momento caducará mi oferta, porque cuando esté eternamente…


    Se quedó sin aire. Puso los ojos como platos y se tensó como si le estrecharan una cuerda al cuello. Poco a poco, su cara se alisó hasta desaparecer de la pared.


    —¿Sadie? —me llamó Walt desde el final del pasillo—. ¿Estás bien?


    Miré en su dirección.


    —¿Tú lo has visto?


    —¿Ver el qué? —peguntó.


    «Claro que no», pensé. ¿Qué gracia tendría que alguien más hubiese presenciado mi visión del tío Vinnie? Si alguien lo hubiese visto, no podría preguntarme si me estaba volviendo loca de remate.


    —Nada —dije, y corrí para alcanzarlos.


    


    La entrada a la siguiente sala estaba flanqueada por dos esfinges de obsidiana enormes, con cuerpo de león y cabeza de carnero. Carter dice que esa clase de esfinge se llama «crioesfinge». [Gracias, Carter, todos nos moríamos de ganas de conocer ese detalle inútil.]


    —¡Ajk! —nos advirtió Keops, mientras levantaba cinco dedos.


    —Quedan cinco minutos —tradujo Carter.


    —Dejadme un momento —dijo J. D.—. Esta sala es la que tiene los hechizos de protección más fuertes. Tengo que modificarlos para permitiros el paso.


    —Ah —respondí, nerviosa—. Pero los hechizos seguirán conteniendo a enemigos como las serpientes gigantes del caos, ¿verdad?


    J. D. me dedicó la mirada de irritación que suelo recibir muchas veces.


    —Lo creas o no, sé algo de magia de protección —me aseguró—. Confía en mí.


    Alzó su varita y se puso a canturrear. Carter me llevó a un lado.


    —¿Estás bien?


    Supongo que me debía de notar inquieta por mi conversación con el tío Vinnie.


    —Estoy bien —le dije—. He visto una cosa ahí detrás. Lo más probable es que sea algún truco de Apofis, pero…


    La mirada se me fue al otro lado del pasillo. Walt observaba fijamente un trono dorado que había dentro de una vitrina de cristal. Se inclinó, apoyándose con una mano en la vitrina, como si estuviese a punto de vomitar.


    —Luego te lo cuento —le dije a Carter.


    Me acerqué a Walt. La luz de la exposición volvía su rostro de un color marrón rojizo, como el de las colinas de Egipto.


    —¿Qué pasa? —pregunté.


    —Tutankamon murió en ese trono —dijo él.


    Leí la tarjeta de la pieza. No mencionaba que Tut hubiera muerto allí sentado, pero la voz de Walt sonaba muy convencida. A lo mejor podía sentir la maldición de su familia. El rey Tut era hermano del tatara-tatara-millones-abuelo de Walt, y el mismo veneno genético que mató al antiguo faraón a los diecinueve años corría por las venas de Walt, ganando fuerza cada vez que él practicaba la magia. Y, aun sabiéndolo, Walt se negaba a aflojar. Ver el trono de su antepasado debió de sentarle como si leyese su propia esquela.


    —Encontraremos la cura —le aseguré—. Tan pronto como nos hayamos ocupado de Apofis…


    Me miró y ni siquiera fui capaz de acabar la frase. Los dos sabíamos que teníamos muy pocas posibilidades de vencer a Apofis. Aunque lo consiguiésemos, no había garantías de que Walt viviera lo suficiente para disfrutar de la victoria. Aquel era uno de los días buenos de Walt, y aun así se le notaba el dolor en los ojos.


    —Chicos —nos llamó Carter—, estamos listos.


    La sala que había al otro lado de las crioesfinges era una especie de colección de grandes éxitos de la ultratumba egipcia. Un Anubis de madera de tamaño real nos miraba desde lo alto de su pedestal. Sobre una réplica de la balanza de la justicia estaba posada la estatua dorada de una babuina, con la que Keops empezó a coquetear de inmediato. Había máscaras de faraones, mapas del inframundo y montones de vasos canopos que una vez contuvieron órganos embalsamados.


    Carter pasó entre todo aquello sin mirarlo. Nos reunió a todos en torno a un largo papiro que había en una vitrina junto a la pared del fondo.


    —¿Esto es lo que buscáis? —preguntó J. D. frunciendo el ceño—. ¿El Libro de derrotar a Apofis? Ya sabréis que ni siquiera los mejores hechizos creados contra Apofis son muy efectivos.


    Carter echó mano a su bolsillo y sacó un trozo de papiro quemado.


    —Esto es lo único que pudimos rescatar en Toronto. Era otra copia del mismo rollo.


    J. D. cogió el fragmento de papiro. No era más grande que una postal, y además estaba tan chamuscado que solo se entendían unos cuantos jeroglíficos.


    —«Derrotar a Apofis» —leyó—. Pero este es uno de los papiros mágicos más comunes que existen. Han sobrevivido centenares de copias desde la antigüedad.


    —No. —Tuve que contener el impulso de mirar a mis espaldas por si había alguna serpiente gigante escuchándonos—. Apofis solo anda detrás de una versión concreta, la que escribió este coleguita. —Toqué la plaquita de información que había al lado de la vitrina y leí—: «Atribuido al príncipe Jaemuaset, también conocido como Setne».


    J. D. torció el gesto.


    —Un nombre infame… Setne fue uno de los magos más viles de toda la historia.


    —Eso habíamos oído —respondí—, y Apofis solo está destruyendo la versión de ese papiro que escribió Setne. Tenemos entendido que solo existían seis copias. Apofis ya ha quemado cinco. Esta es la última que queda.


    J. D. estudió el pedazo de papiro quemado con expresión dudosa.


    —Si Apofis de verdad se ha alzado de la Duat con todo su poder, ¿qué más le dan unos pocos papiros? No hay conjuro capaz de detenerlo. ¿Por qué no ha destruido el mundo ya?


    Eso mismo era lo que nosotros llevábamos meses preguntándonos.


    —Apofis tiene miedo de este papiro —dije, esperando que fuese cierto—. Debe de contener el secreto para destruirle. La Serpiente quiere asegurarse de que no quede ninguna copia antes de invadir el mundo.


    —Sadie, hemos de darnos prisa —dijo Carter—. El ataque podría llegar en cualquier momento.


    Di un paso hacia el rollo. Extendido, medía unos dos metros de largo y medio de ancho, con líneas apretadas de jeroglíficos e ilustraciones a color. Había visto muchísimos papiros como aquel, que explicaban las distintas formas de derrotar al caos e incluían cánticos que habían sido compuestos para impedir que la serpiente Apofis devorara al dios solar Ra durante su travesía nocturna de la Duat. A los antiguos egipcios les obsesionaba un poco ese tema. Eran unos tíos de lo más dicharacheros.


    Yo sabía leer los jeroglíficos —es uno de mis muchos talentos—, pero ese pergamino era demasiado largo para una sola sentada. A primera vista no encontré nada que pareciera particularmente útil. Estaban las típicas descripciones del Río de la Noche, por el que navegaba el barco solar de Ra. Ya estuve allí una vez, gracias. Había consejos para combatir a los distintos demonios de la Duat. Sé quiénes son. Maté a muchos de ellos. Me conozco el percal.


    —Sadie —dijo Carter—, ¿hay algo?


    —Aún no lo sé —refunfuñé—. Déjame un momento.


    Me fastidiaba que mi hermano, el ratón de biblioteca, fuese el mago de combate mientras se esperaba de mí que leyese magia como una campeona. Si apenas tenía paciencia para las revistas, no hablemos de los papiros mohosos.


    «Nunca lo descifraríais —me había advertido la cara de la pared—. Necesitáis que os ayude yo.»


    —Tendremos que llevárnoslo —decidí—. Seguro que, con algo más de tiempo, puedo averiguar cómo…


    El edificio tembló. Keops dio un chillido y saltó en brazos de la babuina dorada. Los pingüinos de Felix se balancearon con nerviosismo.


    —Eso ha sonado como… —J. D. Grissom perdió el color de la cara—. Una explosión ahí fuera. ¡La fiesta!


    —Es una distracción —le advirtió Carter—. Apofis trata de alejar nuestras defensas del papiro.


    —Están atacando a mis amigos —dijo J. D. con un hilo de voz—. A mi esposa.


    —¡Ve! —le dije, y miré con rabia a mi hermano—. Nosotros nos ocuparemos del rollo. ¡La mujer de J. D. corre peligro!


    J. D. envolvió mis manos con las suyas.


    —Llevaos el pergamino. Buena suerte.


    Salió de la sala a la carrera.


    Yo me volví hacia la pieza expuesta.


    —Walt, ¿puedes abrir la vitrina? Hay que sacar esto de aquí tan rápido como…


    Una risa malévola llenó la estancia. Una voz seca, potente y profunda como una explosión nuclear resonó a nuestro alrededor:


    Yo diría que no, Sadie Kane.


    Noté mi piel como si estuviese transformándose en papiro quebradizo. Recordaba aquella voz. Recordaba lo que se sentía al estar tan cerca del caos, como si mi sangre se convirtiese en fuego y mi ADN se desenmarañara.


    Creo que voy a destruiros usando a los guardianes de la Maat, dijo Apofis. Sí, será divertido.


    En la entrada de la sala, las dos crioesfinges de obsidiana se volvieron para colocarse hombro con hombro, bloqueando la salida. De sus fosas nasales salieron llamas.


    Hablaron al unísono, con la voz de Apofis:


    —Nadie saldrá vivo de este lugar. Adiós, Sadie Kane.

  


  
    


    2. Le canto las cuarenta al caos


    


    SADIE


    


    ¿Os sorprendería si os digo que las cosas fueron de mal en peor a partir de entonces?


    Ya pensaba que no.


    Nuestras primeras bajas fueron los pingüinos de Felix. Las crioesfinges arrojaron llamaradas a las desafortunadas aves, que se fundieron hasta dejar solo unos charcos de agua.


    —¡No! —exclamó Felix.


    La sala retumbó, esta vez con mucha más intensidad.


    Keops dio un chillido y saltó sobre la cabeza de Carter, con lo que lo derribó. En otras circunstancias habría sido gracioso, pero comprendí que Keops acababa de salvarle la vida a mi hermano.


    Donde Carter había estado un segundo antes, el suelo se hizo pedazos. Las baldosas de mármol se desmenuzaron como si las hubiera destrozado un martillo neumático invisible. La grieta serpenteó por toda la sala, destruyendo todo lo que encontraba en su camino y tragándose artefactos que quedaron destrozados. Sí, «serpenteó» es la palabra adecuada. La destrucción reptaba exactamente igual que una serpiente, deslizándose en dirección a la pared del fondo y al Libro de derrotar a Apofis.


    —¡El rollo! —grité.


    Por lo visto, no me oyó nadie. Carter seguía en el suelo, intentando quitarse a Keops de la cabeza. Felix estaba de rodillas, mirando aturdido los charcos que habían sido sus pingüinos, mientras que Walt y Alyssa intentaban apartarlo a rastras de las crioesfinges flamígeras.


    Yo saqué mi varita del cinturón y pronuncié a viva voz la primera palabra de poder que se me ocurrió:


    —Drowah!


    Unos jeroglíficos dorados, que componían la orden «limitar», refulgieron en el aire. Con un destello, apareció una muralla de luz entre la vitrina y la línea de destrucción.
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    A veces utilizaba ese hechizo para separar una riña entre aprendices o para proteger el estante de los aperitivos de incursiones zamponas nocturnas, pero jamás lo había probado en un momento tan crucial.


    Cuando el martillo neumático invisible llegó a mi escudo, el hechizo empezó a desmoronarse. La perturbación escaló el muro de luz, destrozándolo a su paso. Intenté concentrarme, pero una fuerza mucho más poderosa, el propio caos, trabajaba en mi contra, invadiéndome la mente y dispersando mi magia.


    Presa del pánico, comprendí que no podía liberarme. Estaba atrapada en un combate que no podía ganar. Apofis estaba haciendo trizas mis pensamientos con la misma facilidad con la que había destruido el suelo.


    Walt me hizo soltar la varita con un manotazo.


    La oscuridad me inundó. Me derrumbé en los brazos de Walt. Cuando se me aclaró la vista, tenía las manos quemadas y humeantes. Estaba demasiado conmocionada para sentir el dolor. El Libro de derrotar a Apofis ya no estaba. No quedaba nada excepto un montón de escombros y un agujero enorme en la pared, como si la hubiese atravesado un tanque.


    La desesperación estuvo a punto de obstruirme la garganta, pero enseguida me rodearon mis amigos. Walt me sostuvo en pie. Carter desenfundó su espada. Keops enseñó los colmillos y rugió a las crioesfinges. Alyssa abrazó a Felix y le dejó sollozar contra su manga. Cuando cayeron sus pingüinos, había perdido toda la valentía.


    —Y ahora, ¿qué? —grité a las crioesfinges—. ¿Quemas el papiro y sales por piernas, como siempre? ¿Tanto miedo te da aparecer en persona?


    Una nueva risotada inundó la sala. Las crioesfinges se quedaron inmóviles junto a la entrada, pero en las vitrinas empezaron a temblar todas las figuritas y las joyas. Con un crujido que hacía daño al oído, la estatua de la babuina dorada con la que había intentado ligar Keops giró la cabeza de repente.


    —Pero si estoy en todas partes —dijo la Serpiente por medio de la boca de la estatua—. Puedo destruir todo lo que aprecias… y a todo el que aprecias.


    Keops bramó, indignado. Se arrojó contra la babuina y la tiró de la balanza. La estatua se derritió en un neblinoso charco de oro.


    Una nueva estatua cobró vida, un faraón de madera bañada en oro que empuñaba una lanza de cazador. Su boca tallada se curvó en una sonrisa torcida.


    —Tu magia es débil, Sadie Kane. ¡Qué vieja y podrida se ha vuelto la civilización humana! Me tragaré al dios solar y sumiré vuestro mundo en la oscuridad. El mar del caos os consumirá a todos.


    Como si no pudiera soportar toda la energía que contenía, la estatua del faraón estalló. Su pedestal quedó desintegrado, y una nueva línea de magia malvada de martillo neumático serpenteó por la sala, levantando las baldosas del suelo. Se dirigía a la pared oriental, donde había un expositor con un armarito dorado.


    Sálvalo, dijo una voz de mi interior; tal vez mi subconsciente o tal vez la voz de Isis, mi diosa patrona. Habíamos compartido nuestros pensamientos tantas veces que me costaba distinguirlos.


    Recordé lo que me había dicho la cara de la pared: «Quédate con la caja dorada. Os dará una pista de lo que os hace falta».


    —¡La caja! —aullé—. ¡Detenedlo!


    Mis amigos me miraron sin entender. Una explosión procedente de algún punto del exterior sacudió el edificio. Llovieron trozos de yeso del techo.


    —¿Estos niños son lo mejor que has podido reunir contra mí? —dijo Apofis desde un shabti de marfil de la vitrina más cercana, un marinero en miniatura en su barco de juguete—. Walt Stone, tú eres el más afortunado. Aunque sobrevivas esta noche, tu enfermedad te matará antes de mi gran victoria. No tendrás que contemplar cómo destruyo tu mundo.


    Walt se tambaleó. De pronto, era yo quien le sostenía a él. Me dolían tanto las manos quemadas que tuve que reprimir una náusea.


    La línea de destrucción seguía recorriendo el suelo, todavía en la dirección del armarito dorado. Alyssa extendió su báculo y gruñó una orden.


    Por un momento, el suelo se estabilizó, transformado en una lámina continua de piedra gris. Entonces aparecieron más grietas y la fuerza del caos quebró la lámina en su avance.


    —Valiente Alyssa —dijo la Serpiente—, la tierra que tanto amas se disolverá en el caos. ¡No te quedará un solo lugar que hollar!


    El báculo de Alyssa estalló en llamas. Ella chilló y lo arrojó a un lado.


    —¡Basta! —gritó Felix. Hizo añicos la vitrina con su báculo y destruyó el marinero en miniatura junto con otra docena de shabtis.


    La voz de Apofis se limitó a trasladarse a un amuleto de jade con el símbolo de Isis que llevaba al cuello un maniquí cercano.


    —Ah, pequeño Felix, qué divertido me resultas. Tal vez me sirvas de mascota, como esos ridículos pájaros que tanto te gustan. Me pregunto cuánto aguantarás hasta perder toda tu cordura.


    Felix lanzó su varita y derribó el maniquí.


    La estela de suelo despedazado que dejaba el caos ya estaba a medio camino del expositor.


    —¡Va a por esa caja! —logré decir—. ¡Salvad la caja!


    Vale, admitido, no era precisamente un grito de batalla inspirador, pero Carter pareció entenderme. Saltó frente al caos que avanzaba y clavó su espada en el suelo. El filo cortó la baldosa de mármol como si fuese helado. A sus dos lados se expandió una línea de magia azul, la versión de campo de fuerza que invocaba Carter.


    La grieta de destrucción dio contra la barrera y se detuvo.


    —Pobre Carter Kane. —Ahora la voz de la serpiente nos rodeaba, saltando de un artefacto a otro y haciéndolos explotar uno a uno con el poder del caos—. Tu liderazgo está condenado. Todo lo que intentes construir quedará hecho escombros. Perderás a aquellos a quienes más amas.


    La línea defensiva azul de mi hermano empezó a titilar. Si no le ayudaba enseguida…


    —¡Apofis! —exclamé—. ¿A qué esperas para destruirme? ¡Hazlo ya, maldita serpiente traidora y gordinflona!


    Un siseo reverberó por toda la estancia. Quizá debería mencionar que uno de mis muchos talentos es poner furiosa a la gente. Por lo visto, también funcionaba con las serpientes.


    El suelo dejó de temblar. Carter liberó su hechizo de escudo y casi se desplomó. Keops, con su maravillosa iniciativa babuina, saltó hacia el armarito dorado, lo recogió y se alejó dando otro brinco.


    Cuando Apofis volvió a hablar, su voz llegó cargada de furia.


    —Tú lo has querido, Sadie Kane. Es hora de morir.


    Las dos esfinges con cabeza de carnero se movieron, con las bocas encendidas en llamas. Se lanzaron directas contra mí.


    


    Por suerte, una de las dos resbaló en un charco de agua de pingüino y se desvió hacia la izquierda. La otra me habría abierto la garganta, de no ser porque recibió la embestida de un camello muy oportuno.


    Sí, un camello de verdad a tamaño real. Si vosotros no acabáis de verlo claro, imaginaos como debió de quedarse la crioesfinge.


    ¿Que de dónde salió el camello, preguntáis? No sé si he mencionado ya la colección de amuletos de Walt. Dos de ellos servían para invocar a unos camellos asquerosos. Yo ya los conocía, así que no me alegré demasiado cuando vi que ante mis ojos pasaba una tonelada de carne de camello, que se estrelló contra la esfinge y cayó al suelo encima de ella. La esfinge gruñó de rabia mientras intentaba liberarse. El camello bufaba y se tiraba pedos.


    —Hindenburg —dije. Solo había un camello que pudiera soltar ventosidades de ese calibre—. Walt, ¿por qué narices…?


    —¡Lo siento! —gritó él—. ¡Me he equivocado de amuleto!


    En todo caso, la técnica funcionó. El camello no era un gran luchador, pero sí era bastante pesado y torpe. La crioesfinge rugió y arañó el suelo con sus garras, intentando apartar al camello en vano, pero Hindenburg simplemente se quedó despatarrado, berreando como si fuese una bocina asustada, y soltando gases.


    Me coloqué al lado de Walt e intenté reponerme del susto.


    La habitación se había convertido en un caos, literalmente. Unos zarcillos de relámpago rojizo saltaban de una pieza de la exposición a la siguiente. El suelo estaba haciéndose pedazos. Las paredes se agrietaban cada vez más. Los artefactos estaban cobrando vida y atacando a mis amigos.


    Carter ahuyentaba a la otra crioesfinge, intentando acuchillarla con su jopesh, pero el monstruo bloqueaba sus embestidas con los cuernos mientras escupía fuego.


    Felix estaba rodeado por un remolino de vasos canopos que se le echaban encima desde todas las direcciones, aunque él intentaba espantarlos con la ayuda del báculo. Un ejército de shabtis diminutos tenía rodeada a Alyssa, que recitaba hechizos a la desesperada para que su magia mantuviese la sala en una sola pieza. La estatua de Anubis perseguía a Keops de un lado a otro, destrozando cosas con los puños mientras nuestro valeroso babuino protegía el armarito dorado.


    A nuestro alrededor crecía el poder del caos. Podía notarlo en los oídos, como cuando se avecina tormenta. La presencia de Apofis estaba haciendo que se resquebrajara el museo entero.


    ¿Cómo podía ayudar a todos mis amigos al mismo tiempo, proteger esa caja dorada y, encima, evitar que se nos cayera el museo encima?


    —Sadie —me dijo Walt—, ¿cuál es el plan?


    La primera crioesfinge por fin logró quitarse de encima a Hindenburg. Se giró y lanzó una llamarada al camello, que soltó un último pedo antes de encogerse y recuperar la forma de inofensivo amuleto de oro. A continuación, la crioesfinge se encaró hacia mí. No parecía muy contenta.


    —Walt —dije—, cúbreme.


    —Claro. —Miró inseguro a la crioesfinge—. ¿Mientras haces qué?


    «Buena pregunta», pensé yo.


    —Hemos de proteger ese armarito —dije—. Es una especie de pista. Debemos restaurar la Maat, o el edificio implosionará y moriremos todos.


    —¿Y cómo restauramos la Maat?


    En vez de responder, me concentré. Hice descender mi visión a la Duat.


    Es difícil describir lo que supone experimentar el mundo en tantos niveles a la vez. Se parece un poco a mirar usando gafas 3D y ver las cosas rodeadas de auras borrosas, solo que las auras no siempre casan con los objetos y las imágenes no dejan de cambiar. Un mago tiene que ir con mucho cuidado si mira en la Duat. En el mejor de los casos, provoca un pelín de náusea. En el peor, te explota el cerebro.


    En la Duat, una serpiente gigante roja iba enrollándose sobre sí misma y llenando la sala a medida que la magia de Apofis se expandía poco a poco y rodeaba a mis amigos. Casi perdí la concentración, además de la cena.


    «Isis —llamé—, ¿qué tal un pelín de ayuda?»


    La fuerza de la diosa fluyó a mi interior. Extendí mis sentidos y vi a mi hermano combatiendo a la crioesfinge. En lugar de Carter estaba el dios guerrero Horus, blandiendo su espada resplandeciente.


    Arremolinados en torno a Felix, los vasos canopos eran los corazones de espíritus malignos, unas siluetas oscuras que descargaban garrazos y mordiscos contra nuestro joven amigo, aunque Felix tenía un aura sorprendentemente poderosa en la Duat. Su brillo, de un violeta intenso, parecía mantener a raya a los espíritus.


    Alyssa estaba rodeada por una tormenta de arena con la forma de un hombre gigante. Mientras ella entonaba su cántico, el dios de la tierra Geb levantó los brazos y sostuvo el techo. El ejército de shabtis enemigos que tenía alrededor ardía descontrolado.


    Keops tenía el mismo aspecto en la Duat, pero, mientras daba saltos por toda la sala para alejarse de la estatua de Anubis, el armarito dorado que cargaba se abrió. En su interior habitaba la oscuridad más pura, como si estuviera lleno de tinta de pulpo.


    No sabía muy bien lo que aquello significaba, pero entonces miré a Walt y ahogué un grito.


    En la Duat, estaba amortajado con unos vendajes de momia que emitían destellos grises. Tenía la carne transparente y los huesos luminosos, como si fuese una radiografía viviente.


    «Su maldición —pensé—. Está marcado para la muerte.»


    Y lo peor de todo era que la crioesfinge a la que se enfrentaba era el centro de la tormenta del caos. De su cuerpo salían zarcillos de relámpago rojos. Su cabeza de carnero se convirtió en la cabeza de Apofis, con ojos amarillos de serpiente y colmillos de los que goteaba veneno.


    El monstruo se abalanzó sobre Walt pero, antes de que le alcanzara, Walt arrojó un amuleto. En la cara del monstruo explotaron unas cadenas de oro que le rodearon el hocico. La crioesfinge tropezó y se sacudió como un perro con bozal.


    —Sadie, no pasa nada. —La voz de Walt sonaba más profunda y confiada, como si fuese más adulto en la Duat—. Pronuncia tu hechizo. Deprisa.


    La crioesfinge tensó las mandíbulas. Las cadenas de oro chirriaron. La otra crioesfinge tenía a Carter acorralado contra una pared. Felix estaba de rodillas, con su aura violeta sucumbiendo al remolino de espíritus oscuros. Alyssa estaba perdiendo su batalla contra el derrumbe del techo, y los cascotes caían a su alrededor. La estatua de Anubis agarró el rabo de Keops y lo sostuvo cabeza abajo mientras el babuino aullaba y se aferraba al armarito de oro.


    Ahora o nunca; tenía que restaurar el orden.


    Canalicé el poder de Isis, drenando mis propias reservas de magia hasta el extremo de notar que me empezaba a arder el alma. Me obligué a concentrarme y pronuncié la más poderosa de todas las palabras divinas:


    —Maat.


    El jeroglífico ardió frente a mí, pequeño y brillante como un sol en miniatura:
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    —¡Bien! —exclamó Walt—. ¡Sigue así!


    De algún modo, se las había ingeniado para tirar de la cadena y agarrar el morro de la esfinge con las manos. Mientras la criatura le empujaba con todas sus fuerzas, la extraña aura gris de Walt estaba recorriendo el cuerpo del monstruo como si fuese una infección. La crioesfinge siseó y se retorció. Me llegó un tufo a podredumbre, como el aire de una tumba abierta, tan fuerte que casi me desconcentró.


    —Sadie —me apremió Walt—. ¡Mantén el hechizo!


    Puse toda mi atención en el jeroglífico. Envié hasta mis últimas reservas de energía a ese símbolo del orden y la creación. El mundo se hizo más brillante. La serpiente enroscada se esfumó como la niebla bajo la luz del sol. Las dos crioesfinges se desmoronaron y cayeron al suelo en forma de polvo. Los vasos canopos se hicieron añicos contra el suelo. La estatua de Anubis dejó caer a Keops de cabeza. El ejército de shabtis se quedó inmóvil alrededor de Alyssa, y su magia de la tierra se extendió por la sala, sellando las grietas y apuntalando las paredes.


    Noté que Apofis se retiraba a las profundidades de la Duat, dando silbidos de cólera.


    Al instante, me derrumbé.


    


    —Te dije que podía conseguirlo —dijo una voz amable.


    La voz de mi madre… pero era imposible, claro. Mi madre había muerto, así que solo podía hablar con ella muy de vez en cuando, y solo en el inframundo.


    Recobré la vista, aunque solo podía distinguir borrones oscuros. Había dos mujeres inclinadas sobre mí. Una era mi madre; reconocí su pelo rubio recogido y unos ojos de color azul intenso que brillaban de orgullo. Era traslúcida (es lo que tienen los fantasmas), pero su voz transmitía vida y calidez.


    —Aún no ha llegado el final, Sadie. Tienes que seguir adelante.


    Junto a ella estaba Isis, con su sedoso vestido blanco y sus brillantes alas de todos los colores del arcoíris. Tenía el cabello de un negro brillante, trenzado con hileras de diamantes. Su rostro era tan hermoso como el de mi madre, pero más regio, menos afectuoso.


    A ver, no me malinterpretéis. Al haber compartido los pensamientos de Isis, sabía que se preocupaba por mí a su manera, pero los dioses no son humanos. Les cuesta mucho trabajo considerarnos algo más que herramientas útiles o mascotas monas. Desde el punto de vista de los dioses, la vida de un ser humano no parece mucho más larga que la de un jerbo.


    —¿Quién lo habría pensado? —dijo Isis—. La última maga que invocó la Maat fue la mismísima Hatshepsut, y solo pudo hacerlo después de ponerse barba postiza.


    No entendí ni una palabra de lo que decía Isis. Decidí que era mejor así.


    Traté de moverme, pero no pude. Me sentía como sumergida en el fondo de una bañera, suspendida en el agua tibia y con las caras de las dos mujeres ondulándose al mirarme desde encima de la superficie.


    —Sadie, escúchame con atención —dijo mi madre—. No te culpes por las muertes. Cuando expliques tu plan a tu padre, no lo aprobará. Tienes que convencerle. Dile que es la única forma de salvar las almas de los muertos. Dile… —Su expresión se volvió lúgubre—. Dile que es la única forma de que vuelva a verme. Tienes que conseguirlo, cariño.


    Quise preguntarle a qué se refería, pero al parecer tampoco podía hablar.


    Isis me tocó la frente. Tenía los dedos tan fríos como la nieve.


    —Será mejor que no la cansemos más. Nos despedimos de momento, Sadie. El momento en el que volveremos a unirnos se acerca a marchas forzadas. Eres fuerte, más incluso que tu madre. Juntas, dominaremos el mundo.


    —Querrás decir «juntas, derrotaremos a Apofis» —corrigió mi madre.


    —Por supuesto —dijo Isis—. A eso me refería.


    Sus caras se emborronaron hasta fundirse. Las dos hablaron con una sola voz:


    —Te quiero.


    Sopló una ventisca ante mis ojos. El entorno cambió y me vi de pie en un cementerio sombrío junto a Anubis. No era el dios mohoso con cabeza de chacal que suele aparecer en el arte funerario egipcio, sino Anubis tal y como yo lo conocía: un joven de cálidos ojos castaños, pelo moreno alborotado y un rostro tan ridículamente perfecto que daba rabia. A ver, por favor, ser dios le daba una ventaja injusta. Podía tener el aspecto que le apeteciera. ¿Por qué tenía que aparecer siempre con esa forma en particular, la que me hacía correr hormiguitas por el estómago?


    —Maravilloso —logré decir—. Si estás aquí, debo de estar muerta.


    Anubis sonrió.


    —Muerta no, aunque poco te ha faltado. Has hecho una jugada muy arriesgada.


    En mi cara se inició una sensación ardiente que empezó a bajarme por el cuello. No sabía muy bien si era vergüenza, furia o la alegría de verle.


    —¿Dónde te habías metido? —le solté—. ¡Seis meses sin decir ni una palabra!


    Se le derritió la sonrisa.


    —No me permitían verte.


    —¿Quién te lo ha prohibido?


    —Existen reglas —dijo él—. Ahora mismo nos observan, pero estás tan cerca de la muerte que he podido arañar unos instantes. Tengo que decirte una cosa: tu idea es la buena. Presta atención a lo que no está ahí. Es la única esperanza de que podáis sobrevivir.


    —Ya —refunfuñé—. Gracias por no hablarme en acertijos.


    La sensación cálida llegó a mi corazón. Empezó a latir, y de pronto caí en la cuenta de que no lo había hecho desde mi desmayo. Eso no podía ser bueno.


    —Sadie, hay otra cosa. —La voz de Anubis se volvió acuosa y su imagen empezó a desvanecerse—. Tengo que decirte…


    —Dímelo en persona —le interrumpí—. Ya está bien de esta tontería de la «visión en la muerte».


    —No puedo. No me dejan.


    —Sigues sonando como un crío pequeño. ¿No eras un dios? ¡Puedes hacer lo que te dé la gana, demonios!


    Los ojos me ardían de rabia. Entonces, para mi sorpresa, Anubis se rió.


    —Se me había olvidado lo irritante que eres. Intentaré visitarte… pronto. Tenemos que hablar de una cosa. —Levantó una mano y me la pasó por la mejilla—. Ya estás despertando. Adiós, Sadie.


    —No te vayas. —Le agarré la mano y la sujeté contra mi mejilla.


    El calor se extendió por todo mi cuerpo. La imagen de Anubis se disipó.


    


    Abrí los ojos de sopetón.


    —¡No te vayas!


    Tenía vendas en las manos quemadas, con las que agarraba una peluda zarpa de babuino. Keops me miró, algo confundido.


    —¿Ajk?


    Genial. Estaba tonteando con un mono.


    Me incorporé, confundida. Carter y nuestros amigos me rodeaban. La sala no se había venido abajo, pero la exposición del rey Tut estaba en ruinas. Tenía la sensación de que tardarían mucho en invitarnos a formar parte de los Amigos del Museo de Dallas.


    —¿Qué… qué ha pasado? —farfullé—. ¿Cuánto tiempo…?


    —Has estado muerta dos minutos —dijo Carter con voz temblorosa—. O sea, no te latía el corazón, Sadie. He pensado… me temía…


    No pudo acabar la frase. Pobre chico. Sin mí, no habría sabido hacer una a derechas.


    [¡Au!, Carter, no vale pellizcar.]


    —Has invocado la Maat —dijo Alyssa, asombrada—. Eso es como… ¡imposible!


    Supongo que sí que fue impresionante. Usar las palabras divinas para crear algo como un animal, una silla o una espada ya es complicado. Invocar un elemento como el fuego o el agua es aún más difícil. Pero invocar un concepto, como el orden… es algo que no se hace, y punto. De todos modos, en aquel momento estaba demasiado dolorida para apreciar mi propia genialidad. Me sentía como si hubiese invocado un yunque y me hubiera caído en la cabeza.


    —Ha sido suerte —dije—. ¿Qué ha pasado con el armarito dorado?


    —¡Ajk! —Keops hizo gestos orgullosos hacia la caja brillante, que estaba muy cerca en el suelo, a salvo.


    —Buen babuino —le dije—. Esta noche te toca ración doble de Cheerios.


    Walt frunció el ceño.


    —Pero el Libro de derrotar a Apofis está destruido. ¿De qué nos va a servir esa caja? Has dicho que era una especie de pista…


    Me costaba mirar a Walt sin sentirme culpable. Mi corazón llevaba meses dividido entre él y Anubis, y era injusto que el dios se presentara en mis sueños, todo atractivo e inmortal, mientras el pobre Walt se jugaba la vida para protegerme y estaba cada día más débil. Recordé cómo lo había visto en la Duat, envuelto en fantasmagóricos vendajes grises de momia…


    No. No podía pensar en eso. Me obligué a concentrarme en el armarito dorado.


    «Presta atención a lo que no está ahí», había dicho Anubis. Puñeteros dioses con sus puñeteros acertijos.


    La cara de la pared —el tío Vinnie— me había dicho que la caja nos sugeriría cómo derrotar a Apofis, si éramos lo bastante listos para entenderla.


    —Aún no estoy segura de lo que significa —reconocí—. Si los texanos nos dejan llevárnosla a la Casa de Brooklyn…


    Horrorizada, me di cuenta de una cosa. Ya no se oían explosiones en el exterior. Solo un silencio espeluznante.


    —¡Los texanos! —gemí—. ¿Qué les ha pasado?


    Felix y Alyssa salieron disparados hacia la puerta. Carter y Walt me ayudaron a levantarme y los tres corrimos tras ellos.


    No quedaba ni un solo vigilante en su puesto. Llegamos al vestíbulo del museo y, por la pared acristalada, vi que se alzaban unas columnas de humo blanco desde el jardín escultórico.


    —No —murmuré—. No, no.


    Cruzamos la calle a toda velocidad. El pulcro césped se había convertido en un cráter tan grande como una piscina olímpica. El fondo estaba sembrado de estatuas metálicas fundidas y de pedruscos. Los túneles que antes llevaban al cuartel general del Nomo Quincuagésimo Primero se habían derrumbado como si un matón de patio de colegio hubiese chafado un hormiguero. Alrededor del cráter había trajes de noche humeantes, bandejas de tacos partidas, copas de champán rotas y los báculos quebrados de los magos.


    «No te culpes por las muertes», había dicho mi madre.


    Aturullada, recorrí lo que quedaba del jardín. El enorme bloque de hormigón se había partido en dos, y una mitad había resbalado cráter abajo. En el barro había un violín chamuscado junto a un objeto brillante de plata.


    Carter llegó a mi lado.


    —De… deberíamos buscar —dijo—. Puede haber algún superviviente.


    Me tragué las lágrimas. No supe muy bien cómo, pero sentía la verdad con absoluta certeza.


    —No los hay.


    Los magos de Texas nos habían recibido con los brazos abiertos y nos habían prestado su apoyo. J. D. Grissom me había cogido las manos y me había deseado suerte antes de correr para salvar a su esposa. Pero nosotros ya habíamos visto en otros nomos cómo se las gastaba Apofis. Carter se lo había advertido a J. D.: «Los esbirros de la Serpiente no dejan a nadie vivo».


    Me arrodillé y recogí el trocito de plata brillante. Era una hebilla de cinturón en forma de estrella de sheriff, medio fundida.


    —Están muertos —dije—. Todos ellos.

  


  
    


    3. Ganamos una caja llena de nada


    


    CARTER


    


    Con esa frase tan alegre, Sadie decide pasarme el micrófono. [Muchísimas gracias, hermanita.]


    Ojalá pudiera deciros que Sadie se equivocaba en el Nomo Quincuagésimo Primero. Me encantaría contaros que encontramos a todos los magos de Texas sanos y salvos. No fue así. No vimos más que los restos de una batalla: varitas de marfil quemadas, unos cuantos shabtis hechos papilla, retazos de lino y papiro chamuscados. Como en los ataques sobre Toronto, Chicago y Ciudad de México, los magos habían desaparecido sin más. Los habían vaporizado, devorado o destruido de alguna manera igualmente horrible.


    En el borde del cráter, un jeroglífico ardía entre la hierba: Isfet, el símbolo del caos. Me dio la impresión de que Apofis lo había dejado allí como una tarjeta de visita.


    Estábamos todos conmocionados, pero no teníamos tiempo de llorar a nuestros camaradas. Las autoridades mortales no tardarían en llegar para ver qué pasaba allí. Teníamos que reparar los daños tan bien como pudiéramos y borrar toda huella de magia.


    Con el cráter poco podíamos hacer. Los lugareños tendrían que suponer que había sido una explosión de gas. (Solíamos provocar muchas de esas.)


    Procuramos reparar el museo y restaurar la exposición del rey Tut, pero no era tan fácil como recoger la tienda de regalos. Hasta la magia tiene un límite. Así que, si algún día visitáis una exposición del rey Tut y veis grietas o quemaduras en las piezas, o si a lo mejor hay alguna estatua con la cabeza pegada del revés… En fin, lo siento. Probablemente sea culpa nuestra.


    Mientras la policía cortaba las calles y acordonaba la zona del impacto, nuestro equipo se reunió en el tejado del museo. En los buenos tiempos, habríamos podido usar un artefacto para abrir un portal de regreso a casa, pero en los meses anteriores, a medida que Apofis iba ganando fuerza, los portales se habían vuelto demasiado arriesgados.


    Lo que hice fue llamar a nuestro medio de transporte con un silbido. Freak el grifo llegó planeando desde el tejado del cercano hotel Fairmont.


    No es fácil encontrar un sitio donde esconder a un grifo, sobre todo si está remolcando una barca. No puedes aparcar en paralelo una cosa como esa y meter unas monedas en el parquímetro, sin más. Además, Freak tiene cierta tendencia a ponerse nervioso si hay desconocidos y entonces se los traga, por lo que lo había dejado encima del Fairmont junto con una caja de pavos congelados, para tenerlo entretenido. Tienen que ser congelados. Si no, se los come demasiado deprisa y le entra hipo.


    (Sadie dice que siga con la historia de una vez, que los hábitos alimenticios de los grifos os traen sin cuidado. Bueno, peor para vosotros.)


    La cosa es que Freak aterrizó en el tejado del museo. Era un monstruo bien bonito, siempre que te gusten los leones psicópatas con cabeza de halcón. Tenía el pelaje del color del óxido y, al volar, sus alas gigantes de colibrí sonaban como un cruce entre una motosierra y un mirlitón.


    —¡FRIIIC! —graznó Freak.


    —Sí, colega —le respondí—. Vayámonos de aquí.


    El barco que arrastraba el grifo era un modelo del antiguo Egipto con forma de canoa grande, hecho de tallos de papiro que Walt había encantado para que se mantuvieran firmes por mucho peso que cargaran.


    La primera vez que volamos con las Líneas Aéreas Freak, habíamos atado el barco por debajo de la barriga de la bestia, una posición muy poco estable. Y subirnos a lomos del grifo estaba descartado, porque aquellas alas de alta potencia nos harían picadillo en menos que canta un gallo. De modo que el barco-trineo era nuestra última solución. Funcionaba de maravilla, excepto las veces en que Felix se dedicaba a gritar a los mortales del suelo: «¡Jo, jo, jo, feliz Navidad!».


    Por supuesto, la mayoría de los mortales no puede ver la magia tal y como es, así que no estoy seguro de lo que pensarían que volaba sobre sus cabezas. Seguro que a más de uno le ha tocado cambiarse la medicación.


    Nos elevamos hacia el cielo nocturno, nosotros seis y un armarito pequeño. Yo seguía sin comprender el interés que tenía Sadie en aquella caja dorada, pero confiaba lo suficiente en ella para asumir que era importante.


    Bajé la mirada hacia los escombros del jardín escultórico. El cráter humeante parecía una boca deformada en pleno chillido. Los camiones de bomberos y los coches patrulla lo habían rodeado, formando un perímetro de luces rojas y blancas. Me pregunté cuántos magos habrían muerto en esa explosión.


    Freak ganó velocidad. Me picaban los ojos, pero no era por el viento. Me di la vuelta para que mis amigos no me vieran.


    «Tu liderazgo está condenado.»


    Apofis era capaz de decir cualquier cosa para confundirnos y hacernos dudar de nuestra causa. Aun así, sus palabras me habían calado hondo.


    No me gustaba ser un líder. Siempre tenía que aparentar confianza en beneficio de los demás, aunque no la sintiera.


    Echaba de menos poder apoyarme en mi padre. Echaba de menos al tío Amos, que se había marchado a El Cairo para dirigir la Casa de la Vida. En cuanto a Sadie, mi hermana la mandona, me apoyaba siempre, pero había dejado bien claro que a ella no le interesaba ser una figura de autoridad. Oficialmente, yo estaba al mando de la Casa de Brooklyn. Oficialmente, yo tomaba las decisiones. Para mí significaba que, si cometíamos un error, como por ejemplo permitir que borraran un nomo entero de la faz de la Tierra, la culpa era mía.


    De acuerdo, Sadie jamás me haría responsable por una cosa como esa, pero yo lo sentía así.


    «Todo lo que intentes construir quedará hecho escombros…»


    Parecía increíble que no hubiera pasado ni un año desde que Sadie y yo llegamos por primera vez a la Casa de Brooklyn, sin tener la más remota idea de nuestro linaje y nuestros poderes. Ahora dirigíamos el lugar, y, para combatir a Apofis, entrenábamos a un ejército de jóvenes magos empleando la senda de los dioses, un tipo de magia que llevaba milenios sin practicarse. Habíamos progresado muchísimo… pero, viendo cómo nos había ido la pelea contra Apofis esa noche, estaba claro que teníamos que esforzarnos más.


    «Perderás a aquellos a los que más amas.»


    Ya había perdido a demasiada gente. Mi madre murió cuando yo tenía siete años. Mi padre se había sacrificado para convertirse en el anfitrión de Osiris el año anterior. Durante el último verano, muchos de nuestros aliados habían sido víctimas de Apofis, o habían emboscado y «hecho desaparecer» los magos rebeldes que no aceptaban a mi tío Amos como el nuevo lector jefe.


    ¿A quién más podía perder? ¿A Sadie?


    No, no es sarcasmo. Aunque habíamos crecido separados casi toda la vida, yo viajando con mi padre y ella viviendo en Londres con los abuelos, seguía siendo mi hermana. Durante el último año, nos habíamos hecho amigos. Por muy molesta que pudiera ser, la necesitaba.


    Madre mía, qué deprimente.


    (Y ahí llega el puñetazo en el brazo que esperaba. Ay.)


    También era posible que Apofis se hubiera referido a otra persona, como Zia Rashid…


    Nuestro barco se elevó sobre las iluminadas afueras de Dallas. Con un chillido desafiante, Freak tiró de nosotros hacia la Duat. La niebla envolvió al barco. La temperatura cayó en picado. Noté un cosquilleo familiar en el estómago, como si cayéramos desde la cima de una montaña rusa. Unas voces fantasmales cuchicheaban entre la neblina.


    Justo cuando empezaba a pensar que nos habíamos perdido, se me pasó el mareo. La niebla se aclaró. Estábamos de vuelta en la costa este, volando por encima del puerto de Nueva York hacia las luces de Brooklyn y nuestro hogar.


    El cuartel general del Nomo Vigésimo Primero se alzaba junto a la orilla, cerca del puente de Williamsburg. Los humanos normales no veían nada más que un almacén abandonado en medio de un descampado industrial, pero, para los magos, la Casa de Brooklyn destacaba tanto como un faro. Era una mansión de cinco plantas, toda piedra caliza y cristal con marcos de acero, que, levantada sobre la nave industrial, brillaba con luces amarillas y verdes.


    Freak aterrizó en el tejado, donde nos esperaba la diosa gata Bast.


    —¡Mis gatitos están vivos! —Me cogió de los brazos y me escrutó buscando heridas, antes de hacer lo mismo con Sadie. Chasqueó la lengua con disgusto al ver las manos vendadas de mi hermana.


    Los luminosos ojos felinos de Bast eran un poco inquietantes. Llevaba el cabello negro recogido en una trenza, y su mono de gimnasta cambiaba de estampado cuando se movía: pasaba de franjas de tigresa a manchas de leopardo y a motas de gata tricolor. Yo quería mucho a Bast y confiaba en ella, pero seguía poniéndome un poco nervioso cuando nos hacía sus inspecciones de mamá gata. Llevaba cuchillos en las mangas, unos mortíferos filos de acero que se deslizaban hasta sus manos si extendía las muñecas, y siempre me daba miedo que se equivocara mientras me acariciaba la mejilla y acabara decapitándome. Por lo menos, no intentó levantarnos agarrándonos por el pellejo del cuello, ni darnos un baño.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó—. ¿Está todo el mundo a salvo?


    Sadie cogió aire, temblando.


    —Bueno…


    Le contamos la destrucción del nomo de Texas.


    Bast gruñó desde lo más profundo de su garganta. Se le erizó el pelo, pero estaba sujeto en la trenza, por lo que su cabellera se parecía a un paquete de palomitas recién sacado del microondas.


    —Tendría que haber estado allí —dijo—. ¡Podría haber ayudado!


    —No habrías podido —repliqué—. El museo estaba muy bien protegido.


    Los dioses casi nunca pueden entrar con su forma física en el territorio de los magos, que han pasado milenios desarrollando salvaguardas mágicas para impedirlo. Ya nos dio problemas en su día remodelar las defensas de la Casa de Brooklyn para dar acceso a Bast sin quedar expuestos a ataques de dioses menos amistosos.


    Llevarnos a Bast al Museo de Arte de Dallas habría sido como intentar colar un lanzacohetes por la seguridad de un aeropuerto; aunque no era imposible del todo, como mínimo sí sería lento y complicadísimo. Además, Bast era nuestra última línea de defensa en la Casa de Brooklyn. Necesitábamos que protegiera nuestra base de operaciones y a nuestros aprendices. La mansión ya había estado a punto de ser destruida por nuestros enemigos en dos ocasiones. No queríamos que hubiese una tercera.


    El mono ajustado de Bast se volvió de un negro puro, como solía hacer cuando su propietaria se ponía de mal humor.


    —En todo caso, nunca me lo habría perdonado si… —Miró de reojo a los otros miembros del equipo, cansados y asustados—. Bueno, al menos vosotros habéis vuelto. ¿Cuál es nuestro siguiente paso?


    Walt dio un traspié. Alyssa y Felix lo sostuvieron.


    —Estoy bien —aseguró, aunque estaba muy claro que mentía—. Carter, puedo llamar a todo el mundo si quieres. ¿Reunión en la terraza?


    Parecía a punto de desmayarse. Walt jamás lo admitiría, pero nuestra principal sanadora, Jaz, me había dicho que el dolor continuo que sufría ahora era casi insoportable. Si podía estar de pie era porque ella le tatuaba jeroglífico tras jeroglífico contra el dolor en el pecho y le administraba pociones. Y yo, sabiéndolo, le había pedido que nos acompañara hasta Dallas… Otra decisión con la que tenía que cargar.


    Los demás también necesitaban dormir. Felix tenía los ojos hinchados de tanto llorar. Alyssa parecía estar a punto de sufrir una conmoción.


    Si teníamos la reunión en aquel momento, no iba a saber qué decir. No había plan. No me veía capaz de plantarme delante del nomo entero sin venirme abajo, no después de haber provocado tantas muertes en Dallas.


    Lancé una mirada a Sadie. Llegamos a un acuerdo silencioso.


    —Hablaremos mañana —dije a los demás—. Vosotros dormid un poco. Lo que ha pasado con los texanos… —Me falló la voz—. Mirad, ya sé cómo os sentís. Yo estoy igual. Pero no ha sido culpa vuestra.


    No sé si se lo creyeron. Felix se limpió una lágrima de la mejilla. Alyssa le pasó un brazo por los hombros y se lo llevó hacia la escalera. Walt dedicó a Sadie una mirada que no supe interpretar, de nostalgia, o a lo mejor de arrepentimiento, y luego siguió a Alyssa escalera abajo.


    —¿Ajk? —Keops dio unos golpecitos en el armarito dorado.


    —Sí —respondí—. ¿Puedes llevarlo a la biblioteca?


    Era la sala más segura de la mansión. No quería arriesgarme lo más mínimo después de todo lo que habíamos sacrificado para quedarnos con aquella caja. Keops se la llevó balanceándose.


    Freak estaba tan agotado que ni siquiera llegó a su establo cubierto. Se hizo un ovillo en su punto de aterrizaje y empezó a roncar, todavía amarrado al barco. Viajar por la Duat le cansa un montón.


    Le quité el arnés y le rasqué la cabeza emplumada.


    —Gracias, colega. Que sueñes con pavos bien gordos y hermosos.


    El grifo arrulló en sueños.


    Me giré hacia Sadie y Bast.


    —Tenemos que hablar.


    


    Aunque era casi medianoche, la Gran Sala bullía de actividad. Julian, Paul y algunos de los otros chicos estaban recostados en los sofás, viendo el canal de deportes. Los renacuajos (nuestros tres iniciados más pequeños) coloreaban dibujos en el suelo. La mesita de café estaba llena de bolsas de aperitivos y refrescos. La alfombra de piel de serpiente estaba cubierta de zapatos tirados al azar. En el centro de la sala, la estatua de dos pisos de altura de Tot, el dios del conocimiento con cabeza de ibis, sostenía su papiro y su estilete de escriba. Alguien le había puesto en la cabeza un viejo sombrero de copa baja de Amos, así que parecía un corredor aceptando apuestas antes de un partido de fútbol. Alguno de los renacuajos había pintado la obsidiana de los dedos de sus pies con ceras de color rosa y violeta. En la Casa de Brooklyn el respeto siempre ha sido lo primero.


    Mientras Sadie y yo bajábamos por la escalera, los chicos del sofá se pusieron de pie.


    —¿Cómo ha ido? —preguntó Julian—. Walt acaba de pasar por aquí, pero no nos ha dicho…


    —Nuestro equipo está a salvo —dije—. El Nomo Quincuagésimo Primero… no ha tenido tanta suerte.


    Julian hizo una mueca. Tuvo el buen juicio de no sonsacarnos los detalles delante de los niños pequeños.


    —¿Habéis encontrado algo útil?


    —Aún no estamos seguros —reconocí.


    Quería dejar el tema ahí, pero nuestra renacuaja más pequeña, Shelby, se me acercó con pasitos torpes para enseñarme su última obra maestra dibujada con lápices de cera.


    —Soy yo matando una serpiente —anunció—. Matar, matar, matar. ¡Serpiente, mala!


    Había dibujado una serpiente con unos cuantos cuchillos clavados en el lomo y dos equis en lugar de ojos. Si Shelby hubiera dibujado algo así en el colegio, seguramente se habría ganado una visita al despacho del orientador escolar, pero en casa hasta los más pequeños comprendían que estaba pasando algo muy serio.


    Me dedicó una amplia sonrisa mientras agitaba su lápiz de cera como una lanza. Di un paso atrás. Shelby podía tener la edad de ir a un parvulario, pero ya era una maga excelente. A veces sus lápices se transformaban en armas, y sus dibujos tendían a salirse de la página, como pasó con aquel unicornio rojo, blanco y azul que convocó para celebrar el Cuatro de Julio.


    —Qué dibujo más bonito, Shelby.


    Me sentí como si una venda de momificar me comprimiera el corazón. Al igual que los otros niños más pequeños, Shelby estaba bajo nuestra tutela con el permiso de sus padres. Los padres entendían que el destino del mundo estaba en juego, y sabían que la Casa de Brooklyn era el mejor lugar para que Shelby dominara sus poderes sin peligro. Aun así, ¿qué clase de infancia era dedicarse a canalizar una magia que destruiría a casi cualquier adulto y estudiar a unos monstruos capaces de provocar pesadillas hasta al más pintado?


    Julian alborotó el pelo de Shelby.


    —Venga, guapa, hazme otro dibujo, ¿vale?


    Shelby respondió:


    —¿Matar?


    Julian se la llevó a un lado. Sadie, Bast y yo nos dirigimos a la biblioteca.


    Las gruesas puertas de roble daban a una escalinata que descendía hasta una habitación enorme y cilíndrica como un pozo. En el techo abovedado estaba pintada Nut, la diosa del cielo, con el brillo plateado de las constelaciones en su cuerpo azul oscuro. El suelo era un mosaico que representaba a su marido, Geb, el dios de la tierra, cubierto de ríos, colinas y desiertos.


    Aunque era muy tarde, nuestra autoproclamada bibliotecaria, Cleo, tenía a sus cuatro estatuas shabti trabajando. Los hombres de arcilla iban de un lado a otro quitando el polvo a los estantes, reordenando los papiros y colocando libros en los compartimentos apanalados que ocupaban todas las paredes. La propia Cleo estaba sentada a una mesa, tomando notas en un rollo de papiro mientras hablaba con Keops que, acuclillado en la mesa frente a ella, daba golpecitos a nuestra nueva caja dorada y gruñía en babuino, como diciéndole: «Eh, Cleo, ¿me compras este armarito usado?».


    Cleo no era una chica demasiado valiente, pero tenía una memoria increíble. Sabía hablar seis idiomas, entre ellos el inglés, su portugués materno (era brasileña), egipcio antiguo y un poco de babuino chapurreado. Se le había metido entre ceja y ceja crear un registro de todos nuestros papiros, y había estado recopilando material de todo el mundo para ayudarnos a encontrar información sobre Apofis. Había sido Cleo la que había hallado la conexión entre los últimos ataques de la Serpiente y los escritos del legendario mago Setne.


    Nos era de gran ayuda, aunque a veces perdía los nervios cuando tenía que hacer sitio en su biblioteca para nuestros libros de texto, ordenadores conectados a internet, artefactos voluminosos y los ejemplares atrasados de Todo gatos que coleccionaba Bast.


    Cuando Cleo nos vio bajar los escalones, se puso en pie de un salto.


    —¡Estáis vivos!


    —Sí que pareces sorprendida —masculló Sadie.


    Cleo se mordió el labio.


    —Perdona, es que… me alegro. Keops ha bajado solo, así que me había preocupado un poco. Ha intentado decirme algo sobre esta caja dorada, pero está vacía. ¿Habéis encontrado el Libro de derrotar a Apofis?


    —El papiro se ha quemado —respondí—. No hemos podido salvarlo.


    Cleo parecía a punto de liarse a gritos.


    —¡Pero si era la última copia! ¿Cómo ha podido Apofis destruir algo tan valioso?


    Me entraron ganas de recordarle que Apofis pretendía destruir el mundo entero, pero sabía que no le gustaba pensar en esas cosas. Le daban un miedo atroz.


    Para ella, escandalizarse por el papiro era una reacción más manejable. La idea de que Apofis pudiera destruir cualquier tipo de libro hacía que Cleo quisiera partirle la cara a puñetazos.


    Uno de los shabtis se subió de un salto a la mesa. El hombre de arcilla intentó pegar un código de barras al armarito dorado, pero Cleo lo apartó haciendo aspavientos.


    —¡Todos vosotros, a vuestro sitio ahora mismo!


    Dio una palmada y los cuatro shabtis regresaron a sus pedestales. Recobraron su consistencia de arcilla sólida, aunque uno aún llevaba puestos unos guantes de goma y sostenía un plumero para quitar el polvo que le daba una pinta un poco rara.


    Cleo se agachó para concentrarse en la caja dorada.


    —No hay nada dentro. ¿Por qué la habéis traído?


    —De eso tenemos que hablar Sadie, Bast y yo —le dije—. Si no te importa, Cleo.


    —No me importa. —Cleo siguió estudiando el armarito, pero entonces reparó en que todos estábamos mirándola—. Ah… quieres decir en privado. Claro. —Parecía un poco molesta por que la echáramos, pero cogió a Keops de la mano—. Vamos, babuinozinho, a ver si encontramos algo de comer.


    —¡Ajk! —dijo Keops con alegría. Adoraba a Cleo, seguramente a causa de su nombre. Por motivos que ninguno de nosotros entendía del todo, a Keops le encantaban las cosas que terminaban en o, como los pistachos, las Oreo y los armadillos.


    Cuando Cleo y Keops salieron, Sadie, Bast y yo nos situamos alrededor de nuestra adquisición más reciente.
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